Cuba: no hay cambio de régimen
El poscastrismo no está en el orden del día
Constantino Urcuyo

¿Sucesión, transición, cambio de régimen?, estas son las preguntas que surgen luego de la transferencia de poderes en Cuba.

Los cubanos de Miami celebraron temprano el cambio de régimen o tal vez, solo la  muerte del enemigo que los mandó al exilio.

Desde el año pasado, Fidel viene preparando su sucesión y hasta lanzó advertencias en noviembre sobre la necesidad de  planificarla para evitar que la revolución se autodestruya.  Los dirigentes del Partido Comunista Cubano (PCC) han tenido tiempo para aprender lecciones de la caída de otros partidos comunistas y se han venido preparándo para la muerte del ”Líder Máximo”.
Luego de la implosión soviética, se pensó que el fin del castrismo estaba cercano, sin embargo, pese a las dificultades que atravesó, ha logrado subsistir y con la ayuda venezolana, cien mil barriles de petróleo diarios, reemplazaron el apoyo soviético; la situación económica se mantiene estable y no se avizora una crisis.  Inclusive la CIA ha reconocido que el crecimiento económico cubano este año rondará el 8%.

El gobierno norteamericano también se ha preparado y ha formado una comisión para facilitar la transición a la democracia en Cuba.  Tanto el presidente Bush como la señora Rice se han manifestado estos días apoyando el cambio de régimen.  No obstante, los EE.UU. no deberían confundir sus deseos con la realidad y tomar acciones que unifiquen a los cubanos detrás de una dirigencia que echará de nuevo mano al nacionalismo para justificar su permanencia en el poder.

Como lo ha señalado Andrés Oppenheimer en el Miami Herald, los EE.UU. deberían mantener un perfil bajo y no confirmar la acusación del régimen que se preparan para invadir la isla.  Igualmente, deben evitar actuar unilateralmente y buscar aliados en Europa y América Latina para facilitar un proceso político pacifico.

No se puede suponer que después de la desaparición de Fidel, el régimen transitará automáticamente hacia la democracia, tampoco considerar la premisa de que ésta se puede construir desde afuera, pues el papel de los opositores internos como Osvaldo Payá, Eloy Gutiérrez y Marta Beatriz Roque será importante.

Por lo pronto, nos encontramos ante  un proceso de sucesión que podría llevar a la continuidad, pero también a la ruptura.   Aunque es demasiado temprano para vaticinios.

El traspaso de poderes permite ver una clara transferencia hacia Raúl Castro, pero se hace mención de otros personajes que podrían jugar un papel importante en la adaptación del régimen a las nuevas circunstancias.  Carlos Lage, vicepresidente, José Balaguer, ministro de salud, Felipe Pérez, ministro de relaciones, reciben papeles en el mantenimiento del impulso revolucionario.  La declaración de Raúl que el único  heredero de Fidel es el Partido Comunista, así como la reactivación reciente del secretariado del Comité Central permiten ver que hay en marcha un esfuerzo institucional y multigeneracional, viejos ideólogos más nuevas generaciones, para mantener el régimen.

Es cierto que el lubricante y cemento de este régimen ha sido el carisma de Fidel, sin embargo, la “rutinización” del carisma a través de un aparato político-militar es también un dato importante que no permite concluir que una vez desaparecido el patriarca el sistema se derrumbará como un castillo de naipes.

Una transición hacia otro tipo de régimen solo podrá configurarse una vez concluida o avanzada la sucesión; a partir de  ahí, podrían aflorar contradicciones que facilitarán un cambio.

Lo más prudente es observar el proceso actual, ver su ritmo, el papel de Raúl (pragmatismo, inclinación por un socialismo a la China) así como la irrupción de nuevas generaciones políticas, lo que permitirá comprender la etapa siguiente.  Lo que sí está claro es que por el momento el régimen no se tambalea.

